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TERESA GISBERT CARBONELL 

(1926-2018) 

La reconocida y apreciada miembro correspondiente de la Acade-
mia Nacional de la Historia del Perú, nació en La Paz, Bolivia, un 30 de 
noviembre de 1926. Fue hija de padres catalanes que emigraron a Bolivia 
en la segunda década del siglo XX. Su padre fue originariamente un 
obrero textil, quien en Bolivia logró montar una empresa constructora, 
mientras el hermano de su padre, a su vez, creó otra empresa, una edito-
rial que llevaba el apellido de la familia y que posibilitó la publicación 
de muchas de las obras de Teresa. Como Barragán (2018) nos explica, su 
entorno familiar y económico era modesto: “Su esfuerzo [en formarse 
profesionalmente] es sin duda mayor si se considera que su familia llegó 
a Bolivia con muy poco y vivió una vida muy sencilla sin las comodida-
des de los grupos privilegiados de la época”. 

Estudió arquitectura y urbanismo en la Universidad Mayor de 
San Andrés, de donde se gradúa en 1950, siendo la única mujer en su 
curso. Es en la universidad en que llega a conocer al que fue su futuro 
esposo, José de Mesa. Sin embargo, Bouysse-Cassagne indica que lo 
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conoció en una de las reuniones de la colonia española.4 En todo caso, 
el hecho de que su esposo fuera también arquitecto, hizo que encontrara 
en él la pareja con quien compartiera su pasión. El matrimonio, que se 
llevó a cabo en el mismo año en que se graduó de arquitecta, tuvo cuatro 
hijos: Carlos, quien llegó a ser presidente de Bolivia (2003-2005), Andrés, 
Isabel y Teresa.  

Su interés por el arte colonial e indígena se fue dando gradual-
mente, conforme iba perfilándose su identidad personal. Interesante es 
mencionar que si bien ella nació en Bolivia su identificación con el país 
se va desarrollando a la largo de su producción historiográfica.5 Un he-
cho que no debe ser considerado extraño, ya que ambos padres no eran 
bolivianos originariamente. Es de señalarse también, que el hecho que 
su padre haya sido un obrero textil y de convicciones republicanas espa-
ñolas, o sea nada conservadoras, debe de haber influenciado en su for-
ma de mirar y de empatizar con la sociedad boliviana indígena y su arte. 
Un primer despertar sobre la importancia de la arquitectura y arte colo-
nial boliviana lo tuvo cuando juntamente con su marido se fue a vivir 
por un tiempo a España, donde completaron, en Sevilla y Madrid, su 
formación académica, adquiriendo una maestría en historia del arte, 
bajo la dirección de los profesores Diego Angulo y Enrique Marco Dorta. 

En España experimentaron lo que todos los que emigran descu-
bren: se comienza a apreciar aquello que se dejó en casa. Para los Mesa-
Gisbert eso fue el arte colonial boliviano. A su retorno en 1953, empie-
zan a relacionarse con intelectuales bolivianos, especialmente del cam-
po de las Ciencias Sociales. Comienza, entonces, un proceso de reflexión 
y análisis de la sociedad en que vivían, ideas y conceptos que se van 
plasmando en su producción historiográfica: 

[Le] Llamaba poderosamente su atención cómo gentes [sic] y prác-
ticas culturales tan distintas podían convivir, yuxtaponerse y tole-
rarse de una forma tan sincrética y dinámica. Ellas se expresaban 
de forma tangible en grupos sociales que se distinguían por un 
idioma propio, vestimentas singulares, además de costumbres y 
formas de pensar distintas. [...] En otras palabras, el presente etno-
gráfico del que ella fue parte, detonó su interés por entenderlo 

                                                
4 Bouysse-Cassagne 2018: 529. 
5 Bouysse-Cassagne 2018: 529. 
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buscando sus orígenes en un pasado de larga duración (Rivera 
2018: 533). 

Sin duda, las tertulias intelectuales y la motivación del interés per-
sonal llevaron a la pareja a publicar en 1956 su primer libro sobre el arte 
andino Holguín y la Pintura Alto peruana del Virreinato. El arte la llevó a 
la disciplina de la Historia, de modo que al año siguiente (1957) publi-
ca, en coautoría con Vásquez Machicado, el Manual de Historia Boliviana. 
Diez años más tarde, en 1966, Teresa creará el departamento de Historia 
de la Universidad Mayor de San Andrés de La Paz. 

Inicialmente, los esposos escribieron conjuntamente sobre el arte 
virreinal andino, a lo que Mujica atribuye al hecho de que la mujer en 
esa época, en Bolivia, no tenía derecho al voto y dependía del esposo.6 
Quisiera destacar aquí también, ya en la realidad peruana de esa época, 
que María Rostworowski también solía referir la poca libertad que le 
daba su esposo para continuar con su amor por la Historia, así como por 
las obligaciones que toda madre tiene en atender su hogar.7 Barragán 
(2018) nos hace ver que era la época en que las mujeres eran vistas más 
como madres, esposas y amas de casa que como profesionales. Una 
perspectiva que Teresa no compartía y la impulsó a decidirse por 
enrumbarse en una formación universitaria. Aunque a principios de su 
carrera como arquitecta e historiadora del arte todavía trabajaba conjun-
tamente con su esposo, Teresa llega a independizarse con sus escritos 
décadas después, siendo su primer libro como única autora Iconografía, 
mitos indígenas en el arte (1980). 

En 1959, una beca Guggenheim les permitirá a los esposos hacer 
no sólo viajes a Nueva York, México y el Perú, sino también expedicio-
nes por el altiplano en busca de joyas arquitectónicas y obras de arte. 
Trabajo de catalogación que continuarán con una segunda beca que reci-
ben en 1967. Sus registros fueron parte de sus múltiples publicaciones y 
cuya experiencia sirvió para catastros y catalogaciones estatales que se 
publicaron en 1990 y 1993 (Gisbert 1990 y Gisbert et al. 1993). También 
sirvió para salvaguardar obras de arte coloniales que no eran valoradas 
en su época: 

                                                
6 Mujica 2018: 426. 
7 Arellano Hoffmann 2016: 79-80. 
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Ella aún recordaba, por ejemplo, que cuando ella y su esposo fue-
ron a Potosí, el cuadro de la Virgen Cerro se encontraba “tirado en 
un depósito. Al verlo, nos quedamos muy sorprendidos, nos pare-
ció una cosa muy rara. Finalmente, ése y otros cuadros fueron en-
tregados a la Casa de Moneda de Potosí. Al principio estaba ahí y 
nadie le daba mucha importancia”. (Barragán 2018: s/p.) 

Estas incursiones en el arte del altiplano los llevan a publicar la 
Historia de la pintura cuzqueña en 1962 en Buenos Aires, obra que se 
reedita en el Perú en 1982. Estos esfuerzos se realizan en una época pivo-
tal, antes de que el saqueo y la demanda por obras de arte coloniales 
andinos se desarrollaran en gran medida, y dejan, por lo tanto, un mudo 
testimonio de lo que existió. Muchas de estas obras están hoy en espera 
de la investigación de su desaparición. 

Su trayectoria profesional se puede resumir cronológicamente: 

�� 1954-1970, catedrática en la Facultad de Arquitectura de la Universi-
dad Mayor de San Andrés de La Paz. 

�� 1966-1970, catedrática de la Facultad de Humanidades, especialidad 
de Historia) de la Universidad Mayor de San Andrés de La Paz. 

�� 1962-1966, restauró el Palacio Tadeo Diez de Medina, que hoy es 
Museo Nacional de Arte, uno de los edificios de arquitectura civil 
más importantes del área andina. 

�� 1970 restaura la Iglesia de Jesús de Machaca. 
�� 1970-1976 dirigió el Museo Nacional de Arte.  
�� 1973 organizó la exposición internacional “Arte Virreinal Boliviano” 

que se expusó en Madrid. 
��  1973-1980 desarrolló cursos de restauración y protección del patri-

monio en el Cuzco, junto con su esposo, quien había sido nombrado 
representante de la UNESCO en el Perú. Con el apoyo de otros des-
tacados expertos internacionales y también bajo el auspicio de la 
OEA ejerció la docencia en el Perú en temas de restauración durante 
ocho años. 

�� 1980-1990 crea una maestría especializada en restauración monu-
mental en el Cuzco, con los auspicios de la UNESCO y la OEA. 

�� 1985-1989 directora del Instituto Boliviano de Cultura. 
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Asimismo, fue profesora invitada en la Escuela de Altos Estudios 
de la Universidad de París y en la Universidad Interamericana de Puerto 
Rico. Fue miembro de la Academia Boliviana de Historia, correspon-
diente de la del Perú y la Real de España, de la Sociedad Boliviana de 
Historia (de la que fue presidente) y de la Academia Nacional de 
Ciencias. 

 

Honores 

En 1973 recibe la Medalla al Mérito y en 1975 la Orden de Isabel 
la Católica, ambas otorgadas por el gobierno de España. En 1984 es 
honrada con el Premio a la Cultura, por la Fundación Manuel Vicente 
Ballivián. En 1987, recibe la medalla Cóndor de los Andes, otorgado por 
el gobierno de Bolivia. En 1989, se le otorga las Palmas de la Cultura, 
por el gobierno de Francia. En 1995 es Premio Nacional de Cultura de 
Bolivia junto con su esposo. En 2003, se le nombra Americanista Distin-
guida en Santiago de Chile. En 2011, es receptora del Premio PIEB a las 
Ciencias Sociales, otorgado por Fundación para la Investigación Estraté-
gica en Bolivia. 

En el Perú es condecorada con el máximo galardón de la Gran 
Cruz de la Orden del Sol por el gobierno, el 3 de agosto de 2004. En el 
2005 es depositaria del premio a la Creatividad Humana, medalla Riva-
Agüero, de la Pontificia Universidad Católica del Perú. 

 

Producción bibliográfica 

Es innegable la amplia contribución de Teresa Gisbert a la historia 
del arte y arquitectura de los Andes en general. Desde el Ecuador hasta 
Bolivia, Teresa se ha ocupado en escribir sobre los artistas, tanto españo-
les, mestizos como indígenas (Gisbert 2002, Mesa y Gisbert 1955a, 1956, 
1960, 1965); sobre las pinturas (Mesa y Gisbert 1962, 1957a), esculturas 
(Mesa y Gisbert 1991) y arquitectura (Mesa y Gisbert 1997); sobre el 
significado, simbolismo, cosmovisión (Gisbert 1994) e incluso esóterico 
masónico (Gisbert 1999). Esta última temática es gracias a la influencia 
paterna, ya que su padre fue masón.  
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Como indica Mujica, su visión del arte andino era innovadora 
para la época.8 Los artistas mestizos e indígenas no eran meros copistas, 
como solía decirse, sino que para Teresa eran más que un producto del 
sincretismo de culturas, eran “un sistema de apropiaciones mutuas 
entre culturas distintas”.9 Esto se hace patente en su obra Iconografía y 
Mitos Indígenas en el Arte (1980), donde más que apropiaciones, se trata-
ría para mí de reinterpretaciones indígenas de símbolos, figuras e íconos 
impuestos por la cultura dominante hacia los dominados. En la reinter-
pretación particular indígena, el lector u observador le puede dar un rol 
de “continuidad” cultural, así como hasta se podría interpretarlos como 
desempeñando también un papel de subversión. Esto quizá se hace más 
evidente en su obra de Arte, Poder e Identidad (2016), sin que sea esto el 
enfoque personal de Gisbert. Para su época, ella abría caminos de diálo-
go y nuevas perspectivas del arte que en el futuro permitirán el encuen-
tro de los extremos, pero que por ese entonces colisionaban. Así, según 
Mujica, para Teresa Gisbert:  

El arte andino debía pensarse desde dentro, desde su propia cos-
mología y no con los criterios impuestos desde la Metrópolis, la 
tratadística europea o las normas estéticas de la Escuela de San 
Fernando de Madrid. Teresa apostó por una mirada histórica múl-
tiple, interdisciplinaria y transgresora. Esto generó violentas pug-
nas en su andar académico y precursor (Mujica 2018: 428).10  

En la época en que vivió Teresa, sus ideas sobre el arte ocasionó 
no pocas controversias que ella tuvo que vivenciar en carne propia, no 
sólo desde el lado de los no indígenas, sino también desde el de los indí-
genas, pro-indígenas e indigenistas.  

Qué tan apasionado y polémico era este debate, se puede recono-
cer en dos hechos en los cuales el péndulo del reconocimiento artístico 
se mecía de un extremo a otro. Así, en 1964, en pleno Congreso de Ame-
ricanistas (Jiménez 1966), que se llevaba a cabo en Sevilla, España, se 
discutía el concepto del mestizaje cultural: 

                                                
8 Mujica 2018: 427. 
9 Bouysse-Cassagne 2018: 530. 
10 Interesante es destacar que por esta misma época, en Estados Unidos se trataba de 
reconocer también el material antropológico, exhibido en los museos etnológicos, como 
piezas de otra forma de expresión artística, no occidental.Véase el obituario de Elizabeth 
Benson en este tomo. 
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Durante sus sesiones en este seminario los debates terminaron en 
actos de violencia verbal y las conclusiones tuvieron que ser con-
ducidas no como un acto científico sino legislativo. Los participan-
tes se vieron obligados a someter las conclusiones en discusión a 
votación. El modelo teórico de ‘centro-periferia’ convertía a las ar-
tes del Nuevo Mundo en provincias hispanas de ultramar recep-
toras de la cultura metropolitana pero sin identidad propia. Y para 
Gisbert, esta corriente historiográfica anglosajona decía más de 
sus prejuicios categoriales, y miradas imperialistas extranjerizan-
tes, que del estudio mismo del arte americano (Mujica 2018: 427). 

El otro extremo fue igualmente radical y Teresa con su esposo nueva-
mente estuvieron en el frente de una “batalla” no proclamada por ellos:  

Durante la revolución universitaria boliviana de 1970, los indige-
nistas extremos expulsaron a los Mesa-Gisbert de la Universidad 
Mayor de San Andrés, donde eran docentes. Fueron tildándolos 
de ‘hispanistas’. Para los radicales indigenistas la verdadera Na-
ción Boliviana era contraria a toda forma de contaminación espa-
ñola. (Mujica 2018: 427) 

Indudablemente, estos hechos y la evolución sociopolítica en su 
país, le hicieron reflexionar a Teresa durante muchos años, de modo que 
se vio en la necesidad de escribir su último libro Arte, Poder e Identidad 
(2016), poco antes de su fallecimiento, en un postrero intento de conci-
liar los sectores sociales divididos por la historia: 

Al concebir este libro pensé ¿cómo se pueden unir dos cosas in-
compatibles sin que se destruyan? Es, ante todo, no una unión sino 
una superposición: hay una capa de cristianismo, sentido y acep-
tado, sobre un fondo que conserva las viejas creencias prehispáni-
cas [...]. Culturalmente estamos ante una sociedad diversa que 
superpone y no mezcla [...] (Gisbert 2016, cit. en Mujica 2018: 428) 

Sus estudios sobre la arquitectura de Tiahuanaco (Mesa y Gisbert 
1955b, 1957b) e incaica (Mesa y Gisbert 1972, 1973), el urbanismo prehis-
pánico boliviano (Gisbert 1988), o las chulpas, que en Bolivia denomi-
nan chullpares (Gisbert et al. 1994, 1996); o del arte textil contemporáneo 
(Gisbert et al. 1987), hizo que su aporte se extendiera también a las disci-
plinas de la etnología y arqueología. La historia del arte colonial hizo 
que se descubriera el mundo de los incas coloniales y es de innegable 
utilidad para los historiadores, no sólo del arte, sino también para los 
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que estudian los sistemas de notación como los quipus (Gisbert 2010) y 
los tocapus (Gisbert et al. 1994, 1996). Tal como lo describe Mujica: 

Teresa es quien dio las pautas para reconstruir el imaginario inca 
que sobrevivió a la Conquista. Ella es quien identificó y reflexionó 
sobre las ficciones jurídicas creadas por la monarquía hispana 
para legitimar su poder en el Perú. También fue la primera en bus-
car e identificar una interpretación americanista a las iconografías 
sui generis andinas: los ángeles arcabuceros, la Virgen Montaña de 
Potosí, el Matrimonio de Martín de Loyola con la Ñusta Beatriz 
Clara Coya, los Incas en la serie del Corpus Christi para la iglesia 
de Santa Ana en Cusco, las sirenas tocando laudes en las torres, 
cúpulas y fachadas de las iglesias sur andinas, por no mencionar 
los carros alegóricos triunfales alto peruanos, inspirados en Ru-
bens, pero reelaborados en clave americana. Sus estudios sobre la 
fiesta andina apuntaban a lo mismo. Identificó aquí a los sujetos 
culturalmente diferenciados del orden virreinal: el indio, el espa-
ñol, el judío, el negro, el turco y el criollo; algunos de ellos reapare-
cerán después en la iconografía de los masones y rosacruces ame-
ricanos, maestros de logias y sociedades secretas asociadas con la 
gesta emancipadora. (Mujica 2018: 427-428) 

Según Barragán (2018: s/p): 
Teresa Gisbert realizaba esos análisis antes también de que la “his-
toria cultural” se consolidara, al iniciar la década de los noventa, 
como una nueva forma de hacer historia en la que se conjugaban 
“posestructuralismo, lingüística, antropología y posmodernidad”. 
El llamado giro cultural, resultado de la influencia de la antropolo-
gía cultural o simbólica puso en circulación conceptos como repre-
sentación o símbolo y nuevas formas de análisis de los productos 
culturales y su relación con las prácticas sociales. 

Teresa Gisbert pudo así realizar uno de sus aportes más importan-
tes como el de leer las imágenes presentes en cuadros religiosos 
como las representaciones de cerros y dioses andinos, los cuadros 
de caciques y todo lo que implicaba sus retratos y la de los incas, 
la construcción de iglesias, las imágenes y representaciones de Tu-
nupa, Illapa o Viracocha. Sus obras pioneras en esta línea se sitúan 
fundamentalmente a partir del libro Iconografía. Allí ella analizó 
cómo “los valores y la creatividad indígenas” fueron introducién-
dose en el arte de origen europeo hasta transformarlo completa-
mente. 
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Los incas no desaparecieron con la conquista, y cada vez se fue ha-
ciendo más evidente que hubo toda una agenda que hizo que su memo-
ria no se disipara, propiciada por sus descendientes y que envolvía no 
solamente el arte sino también la propagación y mantenimiento de 
fiestas, así como mitos específicos.11 

Presintiendo su próxima muerte, ya en el año 2015, Gisbert se des-
pide de su amiga y colega francesa, Thérèse Bouysse-Cassagne, cuando 
la fue a visitar en La Paz, diciéndole que no se volverían a ver. El 19 de 
febrero de 2018, a los 91 años, fallece en la ciudad que la vio nacer. Su 
legado deja una huella imborrable para todos los interesados en el tema 
y en crear puentes entre las culturas.  

¡Gracias Teresa! 

Carmen Arellano Hoffmann 
Academia Nacional de la Historia 
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SANTIAGO UCEDA CASTILLO  

(1954-2018) 

Nacido en la ciudad andina de Santiago de Chuco (La Libertad) el 
12 de octubre 1954, Santiago Uceda Castillo llegó a ser uno de los más 
destacados investigadores peruanos en arqueología, a quien debemos 
aportes fundamentales sobre los primeros pobladores de la costa norte 
(ca. 11,000 a. C.) y la cultura Mochica (siglos II-VIII d.C.). 

Uceda se formó en una familia tradicional, creyente y unida. A 
temprana edad migró a la ciudad de Trujillo para estudiar la primaria 
en el Colegio Ricardo Palma y la secundaria en el Colegio Nacional de 
San Juan, donde sería un destacado alumno que logró el premio de 
excelencia. 

Durante sus estudios en la Universidad Nacional de Trujillo 
(1973-1979) tuvo la orientación y consejo de nuestro común maestro, el 
Dr. Jorge Zevallos Quiñones, quien le presentaría al prehistoriador fran-
cés Dr. Claude Chauchat, en ese entonces investigador del Centre Natio-
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